
Un prisionero con una radio

Mientras Paulo se encontraba prisio-
nero en Portugal, alguien le regaló 
una pequeña radio. Esa radio era lo 

único que Paulo, un científico bien educado, 
tenía para distraerse. Él siempre trataba de 
sintonizar estaciones en la radio. Sin embar-
go, la única estación que lograba escuchar 
era una perteneciente a la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día. Tenía que pararse en un lu-
gar determinado junto a la ventana para po-
der captar la señal. De modo que Paulo no 
tenía otra opción, tuvo que escuchar los pro-
gramas de la radio adventista.

Un día, en la radio alguien ofreció un ejem-
plar gratuito del libro El conflicto de los siglos 
de Elena G. de White. Paulo pidió el libro y 
lo recibió por correo.

Después de un tiempo, lo trasladaron a otra 
prisión. No estaba para nada contento porque 
no era donde esperaba que lo enviaran. Sin 
embargo, la nueva prisión estaba más cerca 
de la estación de radio adventista y las pro-
gramaciones se escuchaban mucho mejor.

Paulo le envió una larga carta al director 
de la emisora. Le contó por qué estaba en 
prisión y cómo había comenzado a escuchar 
la estación de radio.

–Mi vida está siendo transformada por lo 
que escucho todos los días –le escribió.

El director de la estación de radio estaba 
asombrado de que Paulo hubiera podido es-
cuchar las transmisiones en la prisión anterior. 
Él mismo vivía cerca de esa prisión y nunca 
había podido captar la señal de la radio.

Cuando comenzó la pandemia de la CO-
VID-19, la estación de radio añadió los ser-
vicios de sábado a su programación y Paulo 
comenzó a escuchar los sermones. En un 
sermón, el pastor invitó a la gente a inscribirse 

en estudios bíblicos, y Paulo lo hizo. Así que 
comenzó a estudiar la Biblia por correo con 
Ana, una voluntaria de la iglesia.
Como buen científico, Paulo era un estu-

diante curioso y hacía muchas preguntas. 
Cuando terminó los estudios bíblicos, pidió 
ser bautizado. Lamentablemente, las restric-
ciones y la burocracia de la pandemia blo-
quearon su solicitud. Entonces, comenzó a 
estudiar el libro de Apocalipsis con Ana. 
Después de terminar el Apocalipsis, comen-
zaron un estudio comparando los escritos 
de Elena G. de White con la Biblia.

Los estudios continúan. Ana está tratando 
de que Paulo sea lo más independiente po-
sible en su estudio bíblico. –Quiero que tenga 
las herramientas para abrir la Biblia y estu-
diar por sí mismo –dice Ana.

Paulo le ha pedido a Ana que les dé estudios 
bíblicos a otros reclusos. Ana está feliz de 
enseñar a los reclusos, pero quiere que Paulo 
aprenda a hacerlo, así que ella lo está animan-
do a que sea él quien imparta los estudios 
bíblicos a los reclusos. –Quiero convertirlo 
en una herramienta, en un lugar donde no 
podemos llegar a otros en persona –dice ella.

Es muy difícil para los adventistas llegar a 
los internos en las prisiones portuguesas.

Paulo está preocupado porque siente que 
no sabe lo suficiente de la Biblia para enseñar 
a otros sobre Jesús. También le preocupa 
porque piensa que carece de autoridad mo-
ral, después de todo, está en prisión. Pero 
Ana ha seguido animándolo y cada día se 
siente más cómodo. Ha comenzado a dar 
estudios bíblicos a un recluso y habla regu-
larmente de Jesús con otros dos o tres. Tam-
bién ha hablado de Jesús con su psicólogo, 
ya que, en Portugal, los reclusos deben so-

Portugal, 27 de mayo	 Ana

dades […] entre los grupos de personas no 
alcanzadas y poco alcanzadas”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

las que alguna vez pensó que eran aburridas, 
se volvieron interesantes. Ella estaba expe-
rimentando el proceso de santificación. El 
Espíritu Santo estaba trabajando en ella.

–Él aún tiene mucho que hacer, pero está 
obrando en mí –dice Melanie.

Melanie sabe que la muerte es el resultado 
del pecado (ver Romanos 6: 23). Sabe que 
cuando una persona muere, “duerme” en la 
tumba hasta la segunda venida de Jesús (ver 
1 Tesalonicenses 4: 15-17). Dice que ha en-
contrado el sentido a su vida, que es compar-
tir su amor por Jesús y la esperanza en su 
pronto regreso. Daniel 12: 3 dice: 

“Los sabios resplandecerán tan brillantes 
como el cielo y quienes conducen a muchos 
a la justicia brillarán como estrellas para 
siempre”(NTV).

Melanie deja literatura cristiana y revistas 
de salud en los asientos de los autobuses y en 
los restaurantes de Roma. Deja tarjetas de 
presentación de la iglesia y la radio adventista 
en los gimnasios. Ella espera algún día ver a 
Jesús y reunirse con su hermano menor, Randy.

–Mi bendita esperanza es que volveré a 
ver a Randy –dice.

Gracias por su ofrenda misionera de Escuela 
Sabática que ayuda a difundir las buenas noticias 
del pronto regreso de Jesús en Italia y toda la 
División Intereuropea, la cual recibirá la ofrenda 
del decimotercer sábado de este trimestre.
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Cápsula Informativa

• �Stephen N. Haskell (1833-1922) fue el 
primer pastor adventista que visitó Por-
tugal. Haskell viajó por el mundo durante 
1889 y 1890 buscando lugares favorables 
para el establecimiento de misiones ad-
ventistas, llegando a Portugal en julio de 
1889. Haskell quedó impresionado con la 
ciudad de Lisboa, en particular el grado de 
libertad religiosa que ya se garantizaba en 
aquel entonces en Portugal. 

• �En Portugal hay 94 iglesias y 21 congrega-
ciones. Hay 10.274 miembros de iglesia en 
un país con una población de 10.299.000, lo 
que representa 1 adventista por cada 1.002 
habitantes.

• �Los primeros obreros adventistas en Portugal 
llegaron a Lisboa el 26 de septiembre de 
1904: Clarence Emerson Rentfro (de 27 
años), Mary Haskell Rentfro (de 30 años) y 
su bebé, Charles Allen Rentfro. Mary era una 
enfermera graduada y se estima que durante 
su estadía en Portugal ayudó a mujeres a dar 
a luz a más de 1.000 bebés.

meterse a la consejería que se ofrece en la 
prisión o tienen la opción de buscarla por 
cuenta propia. El psicólogo de Paulo es ateo. 
Paulo le ha hablado de Jesús, pero él ha cues-
tionado sus creencias. –¿Cómo puedes tú, 
como científico, creer en algo que la ciencia 
no puede probar? –le pregunta el psicólogo–, 
todo lo que crees es un cuento de hadas.

Las sesiones de consejería se han conver-
tido en conversaciones sobre la fe. 

Atrapado en el alcoholismo

A Gabriel le gustaba beber. Cada vez be-
bía más y más, por lo que su esposa 
Luisa temía que se estuviera convir-

tiendo en alcohólico. Ella oraba para que Ga-
briel dejara de beber. Quería protegerlo de sí 
mismo y proteger a su pequeño hijo, Jorge.

Algunos acontecimientos inusuales suce-
dieron en sus vidas en la isla portuguesa de 
Madeira, que sea encuentra a una hora y 
media en avión, al sur de Portugal, frente a 
la costa oeste de África.

Jorge tenía cuatro años y necesitaba asistir 
a la escuela, pero después de unos días asis-
tiendo, no quiso ir más. El pequeño estallaba 
en llanto cuando su mamá, Luisa, lo dejaba: 
–¡¡¡BUAAA!!!

Luisa no sabía qué hacer. Gabriel tampoco 
sabía qué hacer, así que fue a servirse unos 
tragos.

Unos días después, los tres miembros de la 
familia viajaron a Funchal, la ciudad más grande 
de la isla, para hacer algunas diligencias. Luisa 
se fijó en que había una linda escuela rodeada 
por una cerca con una puerta de metal. 

–Mira –le dijo a Gabriel–. Tal vez allí acep-
tan a Jorge.

Los tres entraron por la puerta, que estaba 
abierta. En el momento en que Jorge pisó los 
terrenos de la escuela, exclamó: 

–¡Me gusta esta escuela!
Luego vio a otros niños jugando en el 

patio.
–No quiero ir a la otra escuela –dijo.
Miró a su mamá y a su papá y con gran 

determinación en su pequeño rostro, afirmó 
los pies en el suelo y gritó: –¡¡¡No quiero ir 
más a la otra escuela!!!

Así fue como matricularon a Jorge en la 
escuela adventista del séptimo día. A él le 

Portugal, 3 de junio	 Gabriel

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo voy” de la 
Iglesia Adventista Mundial: 

• �Objetivo de misión Nº 1: “Revivir el concepto de 
misión mundial y sacrificio por la misión como 
un estilo de vida que no solo incluya a los pas-
tores, sino también a todo miembro de iglesia, 

jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos 
de Cristo y hacer discípulos”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

Paulo siente que el Espíritu Santo lo está 
guiando. Habla de cosas que ha estudiado, 
pero que no planeó decir y que simplemente 
le vienen a la mente. En una sesión, invitó al 
psicólogo a leer El conflicto de los siglos y él 
aceptó. Así que Paulo le ofreció su propio 
ejemplar y el psicólogo lo está leyendo.

Paulo le ha escrito a Ana que la vida en la 
prisión no es fácil. Quiere cambiar su dieta y 
bautizarse, sin embargo, las restricciones de la 
prisión le complican todo. A pesar de todo, está 
agradecido porque en la prisión pudo conocer 
a Dios. –Creo que estar en este lugar ha propi-
ciado las circunstancias adecuadas para tener 
un encuentro con Jesús –escribe–, al mirar hacia 
atrás, puedo ver que todo lo que sucedió fue 
guiado por Dios para transformar mi vida.

Ana dice que Paulo está en prisión porque 
tomó malas decisiones. –Él no es inocente. 
Sin embargo, creo que está siendo llamado 
a ser el instrumento de Dios en un lugar al 
que no tenemos acceso. Realmente creo que 
él es un misionero, aunque todavía no lo ha 
descubierto –afirma Ana.

El estudio de la Biblia, incluso para los que están 
en prisión, es una forma importante en que la 
Iglesia Adventista de Portugal comparte las bue-
nas nuevas sobre la próxima venida de Jesús. Parte 
de la ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a ampliar la educación adven-
tista al abrir una escuela primaria en Setúbal. 
Gracias por planear una generosa ofrenda.
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